ACTA DE CHAPULTEPEC

En la ciudad de México entre los días 21 de febrero y 8 de marzo de 1945 se reúnen los países americanos en lo que fue denominada como Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz y que se desarrolló en el llamado castillo de Chapultepec.

Cabe recordar que faltan dos meses para la rendición de Alemania en la 2ª Guerra Mundial, que el final de la misma es irreversible y que los vencedores, en este caso Estados Unidos ya está diseñando su política de dominación de la enorme porción del planeta que le “corresponderá” según lo que acuerden con Inglaterra y la U.R.S.S. en las conferencias de Yalta y Postdam.

En teoría los que se pactaba en México preservaría a los países firmantes de agresiones extracontinentales, pero también se preveía la posibilidad de actuar, sancionando o interviniendo militarmente a países americanos por las fuerzas armadas del mismo continente.
En la realidad lo que se aplicaba era la actualización de la Doctrina Monroe, que, como se sabe es la concepción de Estados Unidos por la cual se auto habilita para intervenir donde quiera y cuando quiera, todo ello basado en el supuesto “destino manifiesto provisto por Dios nuestro Señor”. Extraña justificación “religiosa” para dominar e imponer una cultura y una política de hegemonía y supremacía, haciendo valer lo que ellos consideran para todos la “democracia”. 

Vendrán versiones perfeccionadas de Chapultepec, tales como fueron los casos del Tratado de Río de Janeiro  en 1947 llamado T.I.A.R. Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca. El mismo que fue traicionado miserablemente por Estados Unidos en 1982, aliándose con Inglaterra (potencia extracontinental, pero aliada estratégica de U.S.A.) en contra de la Argentina en la Guerra de Malvinas.

Y finalmente, la creación en 1948 de la O.E.A. Organización de Estados Americanos, instrumento de Estados Unidos para la dominación y sanción en el continente.

Argentina se abstiene de concurrir a Chapultepec y plantea sus objeciones a la reunión, al final de la cual en el acta de la misma se le reclama expresamente a nuestro país “que la Nación Argentina pueda hallarse en condiciones de expresar su conformidad y adhesión a los principios y declara​ciones que son fruto de la Conferencia de México, los cuales enriquecen el patrimonio jurídico y político del Continente y engrandecen el derecho público americano al cual, en tantas ocasiones, ha dado la Argentina contribución notable”.

Decreto de adhesión Nro. 6945

En un segundo momento Argentina adhiere al Acta de Chapultepec al tiempo que declara la guerra a Alemania y a Japón mediante el decreto 6945 del 27 de marzo de 1945 que dice lo siguiente:

Vista la comunicación del director general de la Unión Panamericana, adjuntando copia del acta final de la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz celebrada en México, y copia autenticada de la resolución LIX aprobada el 7 de marzo de 1945 por los veinte Estados americanos participantes de la mencionada conferencia, y Considerando: Que el art. 6 de la citada resolución, referente a nuestro país, establece que el acta final queda abierta a la adhesión de la Nación Argentina y autoriza al presidente de la conferencia para que haga la comunicación del caso al Gobierno argentino por intermedio de la Unión Panamericana; Que en dicha resolución se reconoce que la unidad de los pueblos de América es indivisible y se afirma, con acierto, que la Nación Argentina es y ha sido siempre parte integrante de la Unión de las Repúblicas Americanas, y se considera, igualmente, que la completa solidaridad y política común entre los Estados americanos ante amenazas o actos de agresión de cualquier Estado a un Estado americano son esenciales para la paz y seguridad del continente; Que el Gobierno de la República, consecuente con la invariable política internacional argentina ratificó su posición contraria a la agresión y de solidaridad con los países hermanos, por medio de las declaraciones del ministro interino de Relaciones Exteriores y Culto del 7 de marzo del año en curso, en las que se refirió especialmente a anteriores manifestaciones de este Poder Ejecutivo consecuentes con la tradición y doctrina argentinas; Que los considerandos del Acta de Chapultepec y los principios que enumera como incorporados al derecho internacional de nuestro continente desde 1890, han orientado en todo momento la política exterior de la Nación y coinciden con los postulados de la doctrina internacional argentina; Que la República Argentina ha colaborado siempre con los Estados de América en toda acción tendiente a aproximar a los pueblos del continente; Que esta política tradicional, de las generaciones argentinas desde los albores de nuestra independencia, ha sido inspirada por un sentimiento de real y efectivo americanismo, consecuencia del mandato imperativo de nobles principios que han regulado siempre nuestra vida internacional, manifestados y proclamados por la República Argentina en conferencias panamericanas, incorporados a la legislación multilateral, a la labor de la Unión Panamericana y cumplidos en el terreno de los hechos con desinteresado esfuerzo; Que frente al gesto unánime de los países hermanos que concurrieron a la conferencia de México, el Gobierno de la Nación, animado de los más elevados ideales de solidaridad continental, norma directriz de nuestra política internacional, no puede permanecer indiferente, dentro de un alto espíritu de confraternidad americana; Que el Japón agredió a los Estados Unidos en Pearl Harbour como lo reconoció oficialmente el Gobierno argentino en su decreto del 9 de diciembre de 1941, declarando la no beligerancia de este último Estado, a quien ulteriormente Alemania declaró la guerra; Que no quedan descartadas nuevas agresiones de parte del Japón contra alguna de las naciones americanas; Que países vecinos y amigos, se encuentran ahora en estado de beligerancia con el imperio del Japón, lo que los expone a un posible ataque de este último; Que ante esta situación y los nuevos hechos producidos, el Gobierno de la Nación, consecuente con su tradición de solidaridad americana, se propone, una vez más, unificar su política con la común de los demás Estados del continente, para ocupar el puesto que le corresponda a fin de compartir las responsabilidades que puedan sobrevenir; Que el Gobierno de la Nación acepta y se halla preparado para dar ejecución a los principios, declaraciones y recomendaciones que son fruto de la conferencia de México; Que las disposiciones de los arts. 67 inc. 21, y 86 inc. 18, de la Constitución Nacional y la jurisprudencia de la Corte Suprema de la Nación autorizan a dictar las medidas consiguientes a la aceptación por el Gobierno de la República de la invitación de las naciones hermanas; Que para adoptar tales medidas el Poder Ejecutivo, en las circunstancias actuales, consideró conveniente compulsar opiniones que aseguran el conocimiento de la voluntad general; 

El presidente de la Nación Argentina, en acuerdo general de ministros, decreta: 

ARTICULO 1.- El Gobierno de la Nación, acepta la invitación que le ha sido formulada por las veinte Repúblicas Americanas participantes de la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, y adhiere al acta final de la misma.

 ARTICULO 2.- A fin de identificar la política de la Nación con la común de las demás repúblicas americanas y solidarizarse con ellas ante amenazas o actos de agresión de cualquier país a un Estado americano, declárase el estado de guerra entre la República Argentina por una parte y el imperio del Japón por otra. 

ARTICULO 3.- Declárase igualmente el estado de guerra entre la República Argentina y Alemania, atento al carácter de esta última de aliado del Japón. 

ARTICULO 4.- Por los respectivos Ministerios y Secretarías de Estado se adoptarán de inmediato las medidas necesarias al estado de beligerancia, así como las que se requieran para poner término definitivamente a toda actividad de personas, firmas y empresas de cualquiera nacionalidad que puedan atentar contra la seguridad del Estado o interferir en el esfuerzo bélico de las Naciones Unidas o amenazar la paz, el bienestar y la seguridad de las Naciones americanas. 

ARTICULO 5.- Comuníquese, publíquese y archívese.
Firmantes
Bavio-Guardo-Reales-Zavalla Carbó-Farrell-Ameghino-Teisaire-Perón-Avalos-Pistarini-De la Colina-Checchi
¿Por que Argentina firma este Acta, quedando pendiente su ratificación por el Congreso de la Nación, inexistente en esos momentos debido a que era un gobierno militar sin Poder Legislativo? Porque a la Argentina no le conviene aislarse del continente aún teniendo perfectamente claro que es una maniobra estratégica de U.S.A., pero que su independencia puede ser preservada en la medida que progrese y se desarrolle el proyecto de Perón de Soberanía Política. Debemos tener en cuenta que estamos en marzo de 1945 a pocos meses de octubre y de que estalle socialmente la Argentina y el Pueblo en un acto de poder inmenso produzca el 17 de Octubre y abra las puertas de la Revolución Justicialista.  

Ratificación por el Congreso Nacional

A partir del 4 de junio de 1946 y ya en el gobierno, Perón envía al Congreso Nacional para su ratificación legislativa el Acta de Chapultepec a las que había adherido el gobierno militar anterior y del cual él había formado parte.

No fue fácil su ratificación. Sectores nacionalistas de la Alianza Libertadora Nacionalista llevaron adelante un importante campaña contraria a la ratificación, porque consideraban que la misma dañaba la soberanía nacional y nos colocaba “en el furgón de cola” de Estados Unidos. Incomprensibles e insensibles a las razones de la alta estrategia, no vieron, ni comprendieron que ratificarlas no lesionaba la soberanía y que mantener una integración o para decirlo con más propiedad un no aislamiento dentro de las actas, no ataba las manos del gobierno para desarrollar su plan estratégico de unidad continental y de desarrollo de políticas independientes con todo el mundo.

Solo una muestra hubiese bastado para que estos sectores lo entendieran: a dos días de haber asumido la presidencia del gobierno, el 6 de junio Perón  anuncia que nuestro país restablece relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, cuyos diplomáticos además, habían estado presentes en la ceremonia de asunción al mando de nuestro presidente. Esto significaba un hecho político de enorme envergadura que mostraba a las claras que la Argentina podía y de hecho lo hacía, tomar decisiones absolutamente soberanas. La U.R.S.S. era nada menos que la cabeza del otro bloque en que los vencedores de la guerra se habían repartido el mundo. Entonces, ¿Cual podía ser la sujeción a Estados Unidos?

Muy poco después de la ratificación, esto es septiembre de 1946, el delegado argentino ante la Asamblea General de las Naciones Unidas Dr. José Arce pronuncia en la dicha asamblea un discurso que será la piedra angular de la política exterior argentina: “una cosa es la unidad panamericana y otra muy distinta la unidad latinoamericana”.

Entre el 19 de agosto de 1946 y el 30 del mismo mes, primero en el Senado de la Nación y luego en  la Cámara de Diputados donde votan en contra cinco diputados peronistas, entre ellos John William Cooke, dos laboristas y la abstención de la U.C.R., se aprueba la ratificación de la adhesión del año anterior, con la sanción del la Ley 12.837, la que fue publicada en el Boletín Oficial el 21 de noviembre de ese año quedando plenamente vigente.

Cooke y Bramuglia

Dirá el diputado peronista John William Cooke en la sesión de diputados del 30 de agosto de 1946: “La discusión en cuanto a la naturaleza jurídica de los convenios y al alcance de los mismos no hacen al fondo de mi razonamiento, por lo cual no he de detenerme en ella. Entonces para mí solo cumplen una misión fútil estas actas: o reafirman lo que ya es un hecho, y entonces no son tan importantes, o tienden a crear un “sistema” que reposa en un sofisma y, lo que es peor, en un sofisma peligroso: el de la igualdad de los Estados. Es sofisma porque la igualdad jurídica tiene su contrafigura en la desigualdad material que suele pesar más que aquella. […] Yo creo que las Actas de Chapultepec son un peligro y no una esperanza para los pueblos de América.”

La actitud negativa, pero enteramente libre de Cooke en esta ocasión, no le impidió continuar siendo diputado por el peronismo hasta 1955 y ser presidente la Comisión de Asuntos Constitucionales de la Cámara de Diputados de la Nación.

Dirá Juan Atilio Bramuglia: quién era Ministro de Relaciones Exteriores del gobierno argentino, días antes de la sesión en diputados, el 21 de agosto, explicó con claridad el alcance de la ratificación que iba a ser sancionada mediante una ley, “La soberanía argentina no ha sido tocada. Tampoco comprometida. La Carta de las Naciones Unidas y el Acta de la Conferencia de México no tienen esa fuerza, y si la segunda no tiene limitaciones de plazo para su duración es porque no tiene ninguno. No hay en América y para América estados que puedan ser carceleros de ninguno. Nadie en ninguna de las naciones de América están tomadas y aprisionadas por las proyecciones de ninguna conferencia.”
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ESTE TEXTO CONTINUARÁ EN LA PRÓXIMA ACTUALIZACIÓN
